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Aznar es muy inteligente. Ha levantado el dedo corazón de la mano 

izquierda y todo el mundo se ha puesto a mirar hacia ese dedo. Cuando 

en realidad tendríamos que estar mirando lo que dijo. 

 

Pepa Bueno (TVE-1) lo subrayó enseguida: lo que había sucedido no era 

tan sólo que unos estudiantes maleducados impidieran hablar al 

presidente, ni que éste levantara el dedo corazón de su mano izquierda. 

Lo interesante es lo que dijo, mientras pudo hablar, en medio de su 

melodrama patrio. A Zapatero lo llamó pirómano. Y dijo que hacían falta 

muchas brigadas de bomberos para recoger los escombros de este país 

fundido. Dijo "fundido". Y dijo que Zapatero lo había hecho escombros. 

Tiene derecho el español sentado a preguntarse qué ha tenido que 

ocurrir en esa cabeza para que anide en ella ese odio que parece una 

lengua de fuego. El dedo sirve para enmascarar el odio, porque ahora 

hablamos del dedo y no del odio. 

 

Wyoming (La Sexta) se lo tomó a broma, que es su función en El 

intermedio. Quizá los bomberos que busca Aznar están, dijo el excelente 

humorista, posando desnudos para los calendarios. Fernando Garea ha 

recogido en su blog de ELPAÍS.com una frase de Carlos Fuentes (de su 

novela La voluntad y la fortuna) que explica muy bien el ceño fruncido 

del Aznar tronante. Dice Fuentes, acerca de uno de sus personajes: "Sólo 

será visto como un buen presidente si sabe ser un buen ex presidente". 

 



Fernando Vallespín (Hoy, CNN +, con Gabilondo) fue por el mismo lado 

en su ponderado silencio sobre el exabrupto: "Un gobernante ha de 

mantener unos mínimos". Esos mínimos pueden haber sido destruidos 

por el famoso dedo. Pero lo cierto es que si uno atiende al discurso con 

el que el ex presidente chorreó a Zapatero, Aznar ha decidido dejarse los 

mínimos en casa. Dijo Esteban González Pons, el portavoz del PP, que en 

lugar de insultarle tendrían los estudiantes que admirarle, porque él nos 

solucionó el pasado y podría solucionarnos el presente. Quería Pons que 

no miráramos al dedo. Pero el dedo está enhiesto; ya no lo podrá borrar 

nadie. Es una firma que borra más que un incendio. 

 


